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Geología y Arqueología en torno a El Burgo de Osma
(Soria)
El sustrato: sus rasgos geológicos
 Durante décadas, los expertos en Historia y en Arqueología nos 
han legado una abundante contribución al acerbo cultural y científi co 
con que cuenta España, que nos está haciendo conocer muchos rasgos de 
nuestro pasado del que tenemos largo recorrido y por tanto los temas no 
están agotados aunque se hallan producido avances muy importantes. La 
aparición de nueva instrumentación  y de tratamiento de información a 
través de los ordenadores ha hecho, obviamente, ampliar ese concimiento 
no sólo por la facilidad de almacenamiento y transmisión del mismo, 
también por la secuela de nuevos métodos, de nuevas perspectivas, incluso 
para aplicarlas a lo que ya se conocía en detalle. Además esta nueva época 
instrumental ha hecho que a los estudios que se llevan a efecto desde la 
visión clásica del historiador y arqueólogo se hayan sumado, sobre todo 
en los últimos años, los desarrollados por investigadores provenientes de 
otras líneas que colateral o transversalmente se han incorporado a esos 
afanes, formando entre todos ellos un conjunto de nuevos resultados y 
de grandes posibilidades. Éstas interrelaciones disciplinares todavía no 
se dan con carácter pleno, nos encontramos en su tímido comienzo, no 
obstante, el ritmo parece lógicamente ir aumentando no sólo en España 
sino en el resto del mundo. Uno de esas capas superpuestas es la del 
soporte geológico de los asentamientos y de desarrollo de los procesos 
históricos.
 En la zona de los alrededores de El Burgo de Osma se reúnen 
circunstancias muy favorables para observar lo que acabamos de decir, 
pues en diferentes lugares se ponen de manifi esto la relación de la 
evolución de los hechos geológicos que dieron forma y constitución a 
las rocas, los cerros y los recursos para que poblaciones asentadas  desde 
tiempos prehistóricos lo hicieran con éxito, y se mantuvieran allí hasta 
cuando los factores generados por motivos naturales produjeron cambios 
y modifi caciones que les hicieron tomar la decisión de buscar otro lugar 
para adaptarse a las nuevas condiciones ambientales, o  bien los echaran 
de allí otros seres humanos.
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Geología de los alrededores de El Burgo de Osma.
Leyenda: 1.- rocas del Paleozoico (Cordillera Central); 2.- Triasico, predominan las 
arenas y conglomerados de tonos rojos; 3.- Jurásico, calizas marinas; 4.- Cretácico, 
arenas en la base, calizas marinas después; 5.- Paleógeno, conglomerados y arenis-
cas; 5.- Mioceno, conglomerados, areniscas y calizas, 7.- Plioceno, calizas y rañas. 
Esquema realizado a partir de: Rodríguez-Fernández, L. R. (editor) (2004): Mapa Geológico de España 
a escala 1:2.000.000. En: Geología de España. (J. A. Vera, Ed.), SGE-IGME, Madrid.
Las letras indican los lugares de visita:
A.- Gormaz; B.- Tiermes; C.- Río Lobos; D.- La Fuentona; E.- Uxama;
 F.- El Burgo de Osma
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 En la zona que vamos a visitar esa base geológica está representada 
por rocas originadas en diversas edades, distintas modalidades o ambientes, 
y constituidas por diferentes tipos de litologías. Todas, o casi todas ellas, 
provienen de los aportes que por erosión fueron arrastradas desde las 
elevaciones de las cercanas sierras que al sur confi guran la Cordillera 
Central. Recordaremos solo como anotación, que ésta a su vez tiene su 
origen en la transformación que se produjo en la Orogenia Hercínica 
de los grandes y también variados depósitos acumulados durante los 
tiempos del Paleozoico. Dicha orogenía los transformó, plegándolos y 
metamorfi zándolos, los elevó sobre la superfi cie produciendo el inicio de 
una fuerte erosión que continua hasta hoy. El resultado de la tendencia a 
esa elevación general y el retroceso por erosión de la misma es  el estado 
actual de la Cordillera Central.
 En efecto, la orogenia levantó esos materiales paleozoicos 
transformados pero una vez hecho esto los expuso a la erosión atmosférica 
poniéndose en marcha entonces el  proceso inverso, el de rebajar esas 
elevaciones. Los productos de desecho de tal erosión fueron transportados 
a las áreas más bajas por diferentes tipos de fl ujos de agua con distintas 
intensidades. 
  La zona además ha estado en varias épocas geológicas sumergida 
bajo las aguas del mar, que han dejado también sus propios sedimentos, 
calizas fundamentalmente, que se han intercalado con los detríticos, dando 
lugar todo ello a unos sedimentos de varios cientos metros de espesor. Son 
los sedimentos acumulados durante casi doscientos cincuenta millones 
de años y que pertenecen al Mesozoico y Cenozoico, o Secundario y 
Terciario respectivamente, según la preferencias en su nomenclatura.
 Estas formaciones las recorreremos a lo largo de los desplazamientos 
que vamos a hacer. Su nombre y características principales, desde las 
más antiguas a las modernas son, siguiendo la denominación europea 
tradicional: las areniscas rojas y conglomerados del Buntsandstein, -
Triásico inferior-; las calizas marinas del Muchelcalk, -Triásico medio-; 
los yesos coloreados del Keuper, -Triásico superior-; las calizas marinas 
del Jurásico; areniscas de las extensas playas que debió haber durante 
el Cretácico –facies Albense-; calizas marinas del Cretácico superior; 
y tras una discordancia indicadora de movilidad tectónica anunciadora 
de la Orogenia Alpina, depósitos detríticos que erosionan tanto a los 
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sedimentos antiguos paleozoicos como a los mesozoicos; depósitos del 
Mioceno continental, también sobre una discordancia que se inician en 
su base con conglomerados y acaban con capas calizas, pero esta vez no 
marinas sino continentales, de lagunas o grandes charcas.
 La zona que vamos a visitar tiene muchas peculiaridades, entre 
ellas cabe destacar que en pocos kilómetros pasamos ‘por encima’ de 
todas estas unidades geológicas que abarcan un gran período de tiempo y 
tienen tan distintos orígenes. La erosión, en efecto, de la red fl uvial durante 
el Cuaternario ha ‘quitado’ progresivamente parte de las sucesivas capas 
más modernas que cubrían a las más antiguas, dejándolas al descubierto 
conforme el proceso iba avanzando hacia el interior. Ahora podemos 
ver los efectos de este trabajo erosivo que continua y continuará en el 
futuro modifi cando el paisaje y las rocas que ahora vemos para hacer 
desaparecer unos y haciendo afl orar otras que ahora están ‘sumergidas’ 
bajo las que las recubren.
 Las formas topográfi cas castellanas, como ya advertía Eduardo 
Hernández-Pacheco (1930) son directa consecuencia de los caracteres de 
los sedimentos geológicos miocenos que rellenan la gran depresión del 
Duero, y se pueden distinguir, en síntesis, tres rasgos muy característicos 
en estos paisajes:
 El páramo, en las zonas más altas, constituyendo una superfi cie 
prácticamente horizontal que se asienta fundamentalmente sobre las 
calizas blanquecinas originadas en el Mioceno y que son resistentes a los 
fenómenos erosivos.
 La cuesta, una superfi cie inclinada que baja desde el páramo y 
que se desarrolla sobre margas, a veces con yesos y areniscas, fueron 
depositadas también durante el Mioceno. Su espesor no sobrepasa los 
100 m y se encuentran horizontales, casi como se sedimentaron.
 La llanura baja o campiña, forma plana horizontal asentada sobre 
un sustrato en el que predominan las arcillas frecuentemente rojas del 
Mioceno inferior y también a veces en las cercanías de los cursos fl uviales 
los depósitos de terrazas y aluviales de los ríos.
A.- Gormaz
 Es el nombre de un pueblecito que se encuentra a media ladera 
de un cerro con planta en forma alargada y estrecha y con un perfi l 
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plano en la cumbre y en el que se resumen bien las grandes formas antes 
mencionadas de la planicie castellana. Pues en este cerro, con 1056 m de 
altitud, se asienta no sólo el pueblo de Gormaz, también el que casi le ha 
robado nombre y fama: su castillo.
 En este lugar concurren todo un conjunto de hechos geológicos e 
históricos que el mismo podría sintetizar el objetivo de estos ‘senderos’ lo 
cual creo que le hacen singular, al menos doblemente singular. En efecto, 
el cerro se puede dividir en dos niveles geológicos muy distintos:
- el inferior, formado por las calizas plegadas del Cretácico superior
- y, tras discordancia erosiva y angular, las capas horizontales del Mioceno 
superior y Plioceno (Lendínez González y Muñoz del Real, 1991).
 Una estructura pues que no es la común de los cerros ‘típicos’ 
castellanos en los que predominan las series miocenas en capas 
horizontales sin más.
 Además, el cerro está coronado, y casi se puede decir en toda su 
literalidad, por los restos de las murallas y torres de una fortaleza, alcazaba 
o  castillo califal que fue la más grande de occidente y fue mandada 
Cerro de Gormaz, desde el Sur. Esquema sobre foto indicándose las asignaciones de edad 
dadas por Lendínez González y Muñoz del Real, 1991.
(Fotografía: enero, 2007)
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construir por Al-Haquem II en los años 956 a 966. Su magnifi ca posición 
defensiva detuvo la Reconquista durante más de un siglo. Este castillo, 
como el cerro sobre el que se asienta y adapta, tiene forma alargada, con 
unas dimensiones de 450 m x 60 m. Sus murallas tiene más de 10 m de 
grosor, y en total  se conservan un total de 24 torres,  una de las cuales, 
la del Homenaje, fue rehecha en el siglo XIV con una ingeniosa puerta 
en forma de codo. En el interior del castillo apenas quedan estructuras 
visibles, aunque entre ellas destacan dos grandes cisternas para recoger 
el agua de lluvia. Sin duda su construcción más fotografi ada y famosa es 
el doble arco califal de una de sus dos puertas meridionales.
 Durante el siglo X cambió muchas veces de dominio unas 
veces musulmana, otras de los cristianos, hasta que fue defi nitivamente 
conquistada por Fernando I en 1059. Con la toma de esta formidable 
fortaleza, ‘casi natural’ la frontera de la Reconquista se trasladó hacia 
el sur y a partir de entonces el castillo de Gormaz pierde todo su valor 
utilizándose, por ejemplo, como cárcel por los Reyes Católicos.
 Por supuesto que este lugar estratégico desde tantos puntos de 
vista no pudo pasar inadvertido para los pueblos que habitaron esta zona 
en tiempos anteriores, como así  parecen probarlo los restos arévacos 
hallados en áreas cercanas, en La Requijada, (en: Almazán de Gracia, 
2006) de donde se extrajeron más de 110 urnas con ajuares.
 El término Gormaz parece derivar, según Albaigès (1998), de la 
raíz prerromana bhorm, que signifi ca ‘brotar a borbotones’, aplicable 
según dicho autor a este lugar por la cantidad de fuentes existentes, 
como en efecto aún existen en la cercanías de Quintanas de Gormaz y 
la Laguna de Gormaz, que -aunque no serán motivo de visita en esta 
ocasión- constituyen un conjunto de manantiales del alto Duero con un 
caudal medio estimado, y muy estimable, próximo a los 4.000 l/s (Sanz 
Pérez, 1999). También a la interpretación de la palabra se le ha dado 
un origen quizá proveniente del germánico ‘woms’, según Almazán de 
Gracia (2006), cuyo signifi cado sería ‘aguas calientes’ que hasta ahora no 
han sido detectadas en el lugar, hecho por el que tampoco se puede negar 
su quizá pasada existencia, aunque también pueden sólo referirse, como 
señala dicho autor, a las cercanos cinco chorros de Fuentes Grandes en la 
citada villa de Quintanas de Gormaz.
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B.- Tiermes
 Iniciamos el camino hacia Tiermes desde San Esteban de Gormaz 
para transitar por la carretera con el mejor fi rme. Haciendo este recorrido 
hacia el sur pasamos de nuevo sobre los depósitos neógenos hasta llegar a 
pocos kilómetros de Tiermes donde recorreremos en un rápido descenso 
en el tiempo geológico – no en el topográfi co, ya que ascendemos a los 
1.100 m- hasta el mismo yacimiento que está asentado sobre las areniscas 
rojas del Triásico inferior, sobre el Buntsandstein. Quizá no por casualidad, 
ya que a los fundadores de la ciudad, sus primeros pobladores, no les 
debió pasar por alto para decidir quedarse aquí el hecho -entre quizá otras 
muchas razones- de que estas rocas de areniscas y conglomerados de 
tonos rojos pueden ser modeladas u horadadas con facilidad por medio 
de sencillos instrumentos de metal y con el valor añadido de que una vez 
hecha la incisión o el corte, los huecos o las paredes permanecen estables, 
sin desmoronarse, por lo que se mantenían en pie las cuevas, galerías, 
paredes, etc. Se mantenían y se mantienen pues, prácticamente lo que 
está fuera de lo que ha destruido la mano del hombre, las construcciones y 
obras realizadas se conservan, como vemos, sin daños a través de los más 
de 2.000 años transcurridos para muchas de ellas. Por lo que la ‘vivienda’ 
parecía estar asegurada sin demasiado gasto de energía y tiempo.
 Estas rocas del Triásico inferior transmiten esa sensación de fi rmeza 
y manejabilidad que los arévacos y los romanos, muy probablemente con 
la mano de obra y saber hacer de aquellos,  supieron captar e intuir y en 
Cerro de Tiermes donde se encuentran excavadas las viviendas y estructuras que vamos a vi-
sitar. Esta constituido por capas de areniscas y conclomerados (recuadro) del Triásico inferior.
(Panorámica desde el sur, en enero de 2007)
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ellas construyeron un gran número de pequeñas viviendas de dos modos 
muy distintos:
- A través de una verdadera red de pasajes y habitaciones 
troglodíticas en varios niveles de altitud en el mismo cerro.
- Armando refugios o habitáculos formados con palos que se 
apoyaban en agujeros -mechinales- realizados en la pared rocosa 
vertical, tapizando estas estructuras con pieles o ramajes para su 
abrigo y vida cotidiana. Desde luego son estancias más frágiles 
y menos seguras que las anteriores y quizá sean las que se 
construyeron los que no podían acceder a las otras en tiempos de 
menos dureza climática y menos necesidad de cobijarse frente a la 
adversidad de la naturaleza o de los hombres. Aunque en el caso 
de la pared vertical y meridional del cerro que constituye el núcleo 
del asentamiento, la secuencia y la abundancia de mechinales en 
ella suguiere la existencia de viviendas de más de varios pisos -
quizá hasta siete-  sujetas entre si y con soporte en la roca.
 En Tiermes, casi todas estas construcciones, sean de uno u otro 
tipo, tienden a estar orientadas preferentemente hacia el Sur, como cabe 
comprender bien que hicieran sus constructores para aprovechar lo mejor 
posible tanto la luz como el calor del Sol.
 Además de estas consideraciones, el nombre de Tiermes mismo 
nos sugiere, o provoca, casi sin quererlo, que aquí podría haber aguas 
termales, aquí o en los alrededores, a semejanza de tantas otras toponímias 
españolas y europeas, como quizá las más parecida de Termes, hoy bajo 
las aguas del embalse de Yesa, Zaragoza. Pero es un hecho que en Tiermes 
no se han citado surgencias de este tipo, y su nombre debe tener relación 
con las termas urbanas que los romanos construyeron en la ciudad. 
 Todavía son visibles en las rocas de areniscas las huellas de las 
incisiones que con material metálico se hicieron para construir la red 
de canales en tramos subaéreos pero en buena parte de su recorrido 
subterráneo. El canal mide 140 m de longitud y con relación a él se halla 
una red  de pozos, canales secundarios, y demás estructuras también hechas 
por la mano del hombre. Conjunto para el que, a pesar de los sensatos y 
razonados intentos de darle una explicación,  lo cierto es que todavía no se 
han llegado a las consistentes evidencias que hayan logrado determinar el 
fi n para el que fueron construidos. Entre las hipótesis que se mencionan 
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para ello cabe citar las que mantienen que; podrían ser obras de carácter 
defensivo; conductos de cloacas; y la que ahora está más nombrada, la 
de conducir el agua para los diferentes servicios de la ciudad, es decir la 
de ser un acueducto. 
Pero ninguna teoría 
satisface  plenamente. 
Y tampoco se conoce 
bien en que tiempo 
fueron hechos estos 
surcos y canales 
ya que algunos los 
consideran como 
celtibéricas y otros 
romanas. Si evidencia 
tener  relación con el 
agua la cosntrucción 
de  castellum aquae, 
o casa del agua o 
del acueducto, que  debió ser una mansión ‘privada’ con 1800 m2 de 
superfi cie en al que hubo 35 estancias.
 La observación del terreno y de los mapas indica una notable 
ausencia de fuentes ‘normales’ inmediatamente cercanas a la población, 
aunque próximas a él se citan (Goig Soler, 1996) las que dan lugar al 
nacimiento del río Pedro, tres manantiales que ahora se hallan tapados 
y canalizados hacia Montejo de Tiermes. Y al lado de ellas la fuente 
Cristalina y la fuente de los Arbollones abastecen al mismo Pedro y aún con 
camiones se llevan agua para suministrar al cercano Noviales. El río Pedro 
llegó a tener tiempos atrás hasta tres molinos, uno de ellos funcionando 
hasta 1939, que dan idea del generoso caudal que debió gozar antaño por 
lo que su estado actual no debe ser quizá motivo de hacernos ver que en 
la antigüedad este lugar no diera para satisfacer las necesidad de agua 
que son imprescindibles en un poblado. Es precisamente en el origen de 
este río donde Hernando (2001) esta inclinado a situar la toma de agua, al 
menos para sus habitantes romanos quienes por medio de un acueducto 
las habrían hecho llegar al poblado, pero sus restos todavía no han sido 
encontrados. Su caudal actual de 200 l/s podría de sobra permitirlo, pero 
Estructura acanalada de varios metros de profundidad hecha por 
arévacos o romanos para aprovechamiento de las aguas -unos 
opinan que de lluvia, otros proponen que traídas por medio de 
acueductos desde varios kilómetros-. (Foto: enero, 2007).
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lo cierto es que las obras necesarias para ello no se encuentran en este 
lugar que lleva despoblado décadas y aun siglos (desde la marcha de 
los romanos hasta el siglo XVI) y después apenas ha sido modifi cado 
su entorno. La erosión que ha conservado testimonios mucho menos 
resistentes que algunos de los que compondrían el supuesto acueducto, 
por lo que tampoco sería la causa de que no se hallen sus restos, por lo 
que quizá esta no sea más que una hipótesis más que de nuevo pone de 
manifi esto las difi cultades de comprender bien todo lo referentes a los 
hechos y sucesos de las poblaciones de la meseta durante estos tiempos.
 Las arévacos se asentaron allí hace unos 2.500 años, cifra ante 
la cual uno se siente tentado a decir: ‘no es nada desde la óptica de un 
geólogo’ una frase que quiero reinterpretar porque creo que todos los 
años, todos los momentos, son importantes y que sólo la ausencia de 
datos de lo que ocurrió casi ‘minuto a minuto’ durante esos años, e incluso 
en los millones de años de historia que lleva funcionando el ‘sistema’ 
geológico en este punto y en cualquiera del planeta, nos lleva a considerar 
como algo de importancia menor los intervalos de tiempo cortos. Sin 
embargo, los procesos a escala de tiempo ‘mini’o ‘micro’, hoy toman 
acento y deberíamos cambiar o adaptar la mentalidad a su consideración, 
Guerrero celta con escudo y lanza. Estela 
funeraria procedente de Clunia. Museo de 
Burgos. (Foto: JA García Castro, en: Cabré 
de Morán y Baquedano Beltrán, 1991)
Guerrero celta con casco y lanza. Denario de 
plata de Turiasu, con peso de unos 4 gramos. 
En: Blanco García, 1991
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admitiendo con ello el gran hiato de 
conocimiento que tenemos ahora, pues a 
medida que se avanza en la sensibilidad y 
precisión en la instrumentación se puede 
conocer y valorar los acontecimientos que 
suceden en esos mini tiempos, cuando no 
instantáneos, como pueden ser el caso, por 
ejemplo, de procesos catastrófi cos rápidos 
producidos por el impacto de un asteroide, 
por la ocurrencia de un terremoto o de 
un deslizamiento. Pero sin llegar a esos 
extremos de catastrofi smo real, pero poco 
frecuentes, deberíamos considerar como 
potencialmente infl uyentes a los sucesos 
de amplitud más pequeña pero que pueden 
modifi car sustancialmente el entorno de 
un hábitat y más cuando estemos, como 
ahora,  considerando una época en que 
había una gran dependencia directa de la 
vida humana con el medio natural, como 
por ejemplo la pérdida de la cosecha por 
unos días de heladas cuando la primavera 
está muy avanzada. Y no se deben olvidar 
otros fenómenos menos espectaculares y 
asumidos por todos como cotidianos pero 
cuya irregularidad puden afectar al conjunto 
de los cambios geológicos, como el de las 
estaciones y otros fenómenos cíclicos o casi 
periódicos, que empiezan a ser ya valorados 
en los estudios de los cambios geológicos. 
 Estas y otras variaciones de mayor 
amplitud temporal intervienen en que las 
Puñal celta de frontón, decorado. De una sepultura en 
la necróplis de Las Cogotas (Ávila) según dibujo de 
Encarnación Cabré. (En: Cabré de Morán y Baqueda-
no Beltrán, 1991).
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circunstancias de un lugar pueden ser diferentes a lo largo de los tiempos 
y haber hecho posible que sean diferentes los ambientes que, por ejemplo, 
en este lugar, pudieran existir hace 2.500 años de las que ahora existen 
y por tanto tendríamos que dejar un margen de error -que ni siquiera 
podemos evaluar- en nuestros intentos lógicos de tratar de determinar 
las condiciones y recursos que para la supervivencia disponían aquellos 
primeros pobladores de estas tierras. Tratemos de concretar un poco 
más, si nos proponemos establecer alguna aproximación al clima que 
podría hacer aquí durante esos tiempos en principio solo contamos, como 
viene siendo habitual considerar, con la información suministrada por los 
autores griegos y romanos que hablaron sobre España. Y, en efecto,  hay 
quien lo hizo, pero las primeras noticias se refi eren a acontecimientos del 
siglo I a.C. y siguientes, pero no hay información de este tipo para épocas 
anteriores, es decir para el pre romano. Así que la realidad es que desde 
que los arévacos, o antes otros pueblos,  fundaron este hábitat hasta la 
llegada de los romanos, tenemos al menos unos cinco siglos durante los 
cuales no disponemos de información, y son 500 años o más en los que 
pudieron, como es fácil imaginarse, suceder varios y distintos cambios… 
o quizá ninguno.
 Para los tiempos romanos, las condiciones generales para toda la 
península en cuanto a las precipitaciones debieron ser escasas, dominando 
las sequías pero con años de intensas lluvias (Font Tullot, 1988). La mayor 
Fotografía aérea del Foro romano de Tiermes (izquierda) y mapa de las estructuras arqueo-
lógicas del Foro y el área del ‘acueducto’. Este mapa fue realizado por Ballari et al (2003) con 
métodologías informáticas aplicando diferentes programas que integraron datos de excavacio-
nes anteriores y las realizadas durante 2003. (Tomadas de: Ballari et al. (2003) 
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de estas sequías es la que cuentan Diodoro y Sículo y otros historiadores, y 
que ocurrieron desde 224 a.C. hasta 198 a.C., veintiséis años de sequedad 
durante los cuales se arruinaron de forma generalizada los campos de 
Hispania y que en estos pueblos de la Meseta debió generar una poderosa 
calamidad a tenor de los que nos cuentan dichos autores de que ésta fue 
la causa  de que hasta los ejércitos romanos que se encontraban durante 
215 a.C. en el mismo Tarragona pasaran desgracias, entre ellas hambre. 
Es la catástrofe conocida como ‘la Gran Seca’.
 Lo que se sabe acerca de la historia de la ciudad de Tiermes es por 
medio de varios historiadores antiguos: Apiano, Diodoro, Floro, Salustio, 
Tracito, Plinio, Ptolomeo y Ravenate. Según esas fuentes, en el 142 a.C. 
Quinto Cecilio Metelo, Cónsul de la Hispania Citerior, tiene intención de 
conquistar la celtiberia ulterior y ante ello los arévacos buscan refugio 
en las ciudades de Numancia y Tiermes, que estaban fortifi cadas. Metelo 
evitando el encuentro retrocede pasando el invierno en el valle del Jalón, 
lo cual Roma no ve con buenos ojos por lo que le destituye y envía a 
Quinto Pompeyo Rufo para sustituirle. En la primavera del 141 a.C. el 
nuevo cónsul lanza 32.000 soldados contra Numancia, pero ésta resistió 
el empuje, por lo que Pompeyo no quiso hacer más sonoro su fracaso y la 
abandona dirigiéndo su ejército contra Tiermes que le debió parecer una 
presa más fácil. Pero no fue así, en la primera batalla perdió 700 soldados 
y aun no habían tomado aliento los romanos cuando los tiermentinos 
contratacaron poniendo en fuga a ese que debía ser impresionante ejército; 
y todavía en el mismo día un tercer ataque ‘violento y audaz’ arrincona 
a la caballería en los barrancos donde los romanos pasaron la noche con 
las armas en la mano llenos de miedo, y acertaron en sus temores pues 
al día siguiente fueron diezmados por el nuevo empuje de los arévacos. 
Ante estos tan malos resultados, Pompeyo recogió los restos y marchó 
–es inimaginable con que mal genio- a refugiarse a Levante.
 Numancia cayó en poder de los romanos en el año 133 a.C., después 
de una guerra que sostuvo durante veinte años, y lo hizo no con lucha sino 
con el asedio con que la sometió Scipio, el vencedor que fue de Cartago. 
Para acabar con Numancia eludió el enfrentamiento de su ejército de 
60.000 soldados  contra los ¡2.000! numantinos, según cifras de García 
y Bellido (1991). Scipio la asedió, la asfi xió digamos, construyendo 
dos campamento uno al norte y otro al sur de la ciudad cada uno con 
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una legión, y otros cinco de menor importancia formados por tropas de 
auxilio, uniéndose todos por medio de una línea infranqueable de nueve 
kilómetros de perímetro. El hambre y la sed acabaron con Numancia 
que cayó ‘como cae una fruta podrida’. De todo ello fue observador en 
directo el historiador griego Polibio cuyo texto original está perdido pero 
que fue copiado casi cuatrocientos años después por Apiano.
 El Senado romano tampoco se sintió muy satisfecho con esta 
victoria tan poco aguerrida y por ello forzó al cónsul a negociar con 
los celtíberos quienes, por otra parte, estaban deseando vivir en paz y 
dedicarse a sus cultivos de ganado y cosechas. Así que los contendientes 
iniciaron las negociaciones y se estipularon condiciones: los celtíberos 
debían entregar 180.000 denarios; habría intercambio de prisioneros y –lo 
que debió ser más cruel- entrega de los desertores romanos que se habían 
pasado  a las fi las arévacas. Estos debían ser mucho mejor guerreros que 
negociadores porque cumplieron todos sus compromisos, pero una vez 
que Pompeyo recuperó a sus hombres que estaban prisioneros, revocó 
el recién alcanzado pacto, sin contrapartidas y además apoyado por el 
Senado. Así que nuevo vuelta a empezar: la guerra. Y así estuvieron 
por cuarenta años, ahora además reforzados por las ciudades de Huesca 
y Calahorra, unidas todas en una liga contra el enemigo común: los 
romanos.
 Pero en 98 a.C. y hasta el 93 a.C. hay en Hispania Citerior un 
nuevo Pretor, Tito Didio, bajo cuyas órdenes se encuentra Quinto Sertorio. 
Didio combate durante cinco años a los celtíberos y fi nalmente conquistó 
Tiermes en el 97 a.C. destruyéndola en gran parte y llevándose sus 
riquezas y trasladando a sus supervivientes a un nuevo emplazamiento, en 
la llanura, donde no pudieran en teoría dar más incordio. Al cabo de unos 
años de nuevo vuelve a Hispania aquel Sertorio, esta vez ya como Pretor. 
Y es entonces cuando ocurren una cadena de hechos muy importantes 
para todos nuestros arévacos. Sucedió, en efecto, que el Senado romano 
nombró a Valerio Flaco como Gobernador de la Hispania Citerior, lo 
cual sentó francamente mal a Sertorio que esperaba ser él mismo el 
nombrado, por lo que se sintió despreciado por Roma. Ello le llevó a 
tomar la decisión de pasar a luchar contra Roma. Su especial carácter, 
el conocer la lengua celta y su discurso, atrajeron a la población nativa 
que se doblegó ante él y tomó por su lider, Sertorio les alivió de la carga 
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de impuestos establecidos por Didio. Las poblaciones se le entregan y 
con ello, con esta rebelión contra Roma,  dirigida por un ex-romano, se 
inician una nueva etapa de guerras contra los romanos. Son las llamadas 
Guerras Sertorianas que se prolongaron durante diez años. Comenzaron 
en el 82 a.C. cuando Valerio Flaco y Cayo Annio intentan despojar a 
Sertorio de su posición marchando en su busca hacia los Pirineos donde 
su fi el lugarteniente Livio Galinator les esperaba con 6.000 soldados. 
Pero Galinator es asesinado y Sertorio tuvo que huir a Mauritania en el 81 
a.C. donde halla apoyos de guarniciones romanas asimismo en rebeldía a 
Sila, conquistando con ellas la ciudad de Tingis.
 Sertorio se mueve rápidamente y de ello da buena idea el hecho 
de que en la primavera del 80 a.C. se encontraba de nuevo en Hispania, 
esta vez con un ejército en el que había soldados romanos leales a él y 
mauritanos, el desplazamiento lo hizo desde Mauritania en barco tomando 
tierra en Baelo Claudia –al lado de Tarifa, Cádiz- donde tras derrotar al 
Propretor Cotta se le unieron infantes y jinetes. Traspasa el Guadalquivir 
y derrota a las tropas de otro Propretor, Lucio Fufi dio, alcanzando la 
Lusitania a fi nales del año 80 a.C.
 Desde Roma el emperador Sila no ve con agrado todo el auge 
que va alcanzando Sertorio y en 79 a.C. decide hacerle frente enviando 
para ello a dos legiones al mando de Quinto Cecilio Metelo Pio, como 
Procónsul de la Ulterior, quien intenta arrinconar en el SO a Sertorio 
presionándole por el sur el mismo Metelo y por el norte un refuerzo al 
mando de Lucio Maulio. No se amedrentaron los sertorianos, Sertorio 
y su lugarteniente Lucio Hirtuleyo se dividieron sus escasos efectivos, 
pero con tanto acierto dirigidos que se abrieron paso por entre el acoso 
romano.
Falcata de los siglos III a II a. C. recogida en Quintanas de Gormaz, Soria. Se encuentra en el Museo 
Arqueológico de Barcelona. Figura recogida y modifi cada -fondo amarillo-, de Quesada Sanz (1997)
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 Con todas esta victorias, Sertorio se asentó en Hispania haciendo 
de ella un país, con un Senado propio y un gobierno, a semejanza de 
Roma. Él se proclamó  Procónsul y con su política y honradez se ganó la 
amistad de los pueblos hispanos, tanto de la Citerior como de casi toda 
la Ulterior. Su núcleo más fi el fue la zona de Calahorra –Calagurris-, 
Huesca –Osca- , Lleida –Ilerda-, Numancia, Uxama y Tiermes.
 Roma no podía aguantar esta situación por mucho tiempo y, en 
efecto, en el 75 a.C. envía a Pompeyo Magno al frente de 50.000 infantes 
y 1.000 jinetes para combatir a Sertorio. Pompeyo penetra en el 76 a.C. 
en la península por el este de los Pirineos. Sertorio cuenta entonces con 
un ejército de 20.000 infantes y 1.500 jinetes, y sabiendo de sus limitadas 
fuerzas evita a toda costa el enfrentamiento directo con el romano. Pero la 
presión es muy fuerte en todos lados, en Itálica Metelo vence a Hirtuleyo 
y destruye su ejército y con ello se inicia el que será defi nitivo fi nal de 
Sertorio.
 En el 75 a.C. Pompeyo se fortalece y funda la ciudad de Pompaelo, 
la actual Pamplona, desde donde quizá pactara con los vascones. Allí 
esperó el tiempo necesario y en el 74 a.C. Metelo desde el valle del Jalón 
y Pompeyo por el Duero avanzaron coordinadamente asediando las 
plazas fuertes de Sertorio quien refugiado en Huesca es asesinado. Las 
dos columnas romanas llegarán a reunirse ante el último escollo que aún 
resistía fi el a Sertorio: Calagurris, que fi nalmente también fue tomada tras 
un cruel asedio. Antes habían caído, también de forma heróica, Tiermes, 
Uxama y Clunia. El 29 de diciembre del 61 a.C. Pompeyo hizo entrada 
triunfal en Roma, tras vencer a un fuerte enemigo. Tiermes quedaba 
incorporada al imperio en la jurisdicción del Convento de Clunia.
 La necrópolis de Tiermes, Carartiermes, se halla unos 900 m al 
NE de la ermita y ocupa unos 35.000 m2 de superfi cie de los cuales sólo 
se han excavado un 15 o 20 %, por lo que casi todo está aun por descubrir, 
aunque hasta ahora se hayan exhumado unas 650 tumbas de incineración 
(Almazán de Gracia, 2006). Abarca en el tiempo desde el siglo VI a.C. 
Hasta fi nales del I d.C.  Aunque también se indican debajo de los restos 
celtibéricos otros del Bronce más antiguos (Almazán de Gracia, 2006).
 Las excavaciones a cargo del Estado se iniciaron en 1910, se 
continuaron en 1913, 1932-33, en los años 90 se realizaron al menos 
siete campañas. Según estas últimas (Argente et al., 1992) se pueden 
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diferenciar en este lugar tres períodos o fases culturales:
- el proto céltico, que se inicia en el VI a.C. y llega hasta la primera mitad 
del IV a.C. Correspondiente a la fase del Primer Hierro de la Meseta 
establecida por Cabre Aguiló en 1930, y que contiene cerámica tosca, 
negruzca, hecha a mano; ajuar metálico (fíbulas, broches, pectorales y 
armas) y de entre los pectorales diferencian dos grupos los de placa y 
en espiral. En las armas es de destacar la ausencia de espadas y puñales, 
siendo características las lanzas de longitud notable.
- el celtibérico pleno, que abarca desde el siglo IV a.C. hasta el II a.C. 
con aguares tanto civiles como de guerreros. Cerámica hecha a torno; 
presencia de espadas en las tumbas de los guerreros en las que se incluyen 
también arreos de caballos y lanzas. Está presente en toda la Meseta y en 
Carratiermes abarca todas sus subfases (Lorrio, 1999).
- el período celtibérico tardío, que llega hasta el siglo I d.C.
 A mediados del siglo I presenta ya estructuras de tipo ‘clásico’, es 
decir ya está romanizada.
 Hoy Carratiermes es un campo de labor en el que la vista no 
distingue ningún hecho que le haga señalar la existencia de una necrópolis. 
Las últimas excavaciones fueron realizadas durante casi diez años por 
J.L. Argente, cuyo fallecimiento en 1997 explicaría la ausencia de nuevos 
datos. Sobre Tiermes y Carratiermes se han aplicado métodos de estudio 
de geofísica (Bergamin et al., 1990) para determinar las estructuras antes 
de excavar y también una vez extraídos los datos intergrarlos en bases de 
datos tratables por infografía (Ballari et al., 2003).
Placas de tipo pectoral (izquierda) y espiraliforme (arri-
ba) de la necrópolis de Carratiermes. En: Argente Oliver 
et al. (1992).
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C.- Cañón del río Lobos
 Tiene una longitud de casi 25 km, marcado por el curso sinuoso 
del río entre escarpes de rocas calizas del Cretácico superior que llegan 
a alcanzar los 40 m de altura. Sobre ellas son frecuentes las torcas, simas 
y sumideros. El paisaje dominante está marcado por la incisión del río y 
el modelado cárstico. La disolución de la roca calcárea por el agua es la 
principal fuerza que ha modelado este paisaje del fondo del río; proceso 
que va seguido después por episodios puntuales, pero muy frecuentes en 
los escarpes a uno y otro lado del valle, de caídas de las antiguas grutas 
horadadas que se sitúan en lo alto, dando lugar a esas vistosas formas 
cóncavas, o lermas, que se tiñen o manchan por los depósitos de las aguas 
que escurren por ellas. También son de destacar los masivos canchales 
constituidos por numerosos fragmentos de rocas que tapizan algunas de 
las laderas de este ‘cañón’ y que ‘fosilizan’ a algunas de las grutas más 
bajas, por tanto más modernas. Estos derrubios de las laderas parecen 
responder a las caídas de rocas rotas por la acción del hielo y deshielo 
en las zonas más altas y pueden haberse formado durante épocas en las 
que este proceso era  mucho más efectivo, como por ejemplo durante la 
Pequeña Edad Glacial, es decir durante los siglos XVI-XVIII en España, 
según Font Tullot (1988).
 En el interior de la roca se hallan numerosas e intrincadas 
oquedades de origen cárstico, así como formaciones de estalactitas y 
estalagmitas. Por estas oquedades, conductos y cuevas subterráneas es 
por donde discurre el fl ujo de agua principal, aunque en superfi cie, en 
épocas de escasa pluviosidad, el cauce esté seco.
Panorámica de una parte del ‘cañón’ del río Lobos, tomada de una fotografía de JCyL (2006) 
modifi cada por la ‘espátula’ de Photoshop. Se observan bien las cuevas y otras oquedades del 
sistema cárstico, y las acumulaciones detríticas en las laderas.
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 El cañón del río Lobos ha sido, lógicamente, aprovechado por 
el hombre desde tiempos remotos. Se han encontrado testimonios de 
ello en grabados y pinturas rupestres que corresponden a la Edad del 
Bronce, es decir que pueden ser de 2.000 a 900 a.C. También el Imperio 
romano dejó aquí improntas como un canal de transporte de agua y la 
construcción del ‘Castillo Billido’ sobre la parte rocosa dejada por la 
erosión de un meandro. Del período visigodo se han encontrado algunas 
ermitas y el cementerio en Ucero. Después, tanto los cristianos como los 
musulmanes ocuparon, resistieron, escaramucearon y se refugiaron en 
estos intrincados rincones propios para todo ello.
 La ermita estuvo dedicada a San Juan de Otero, pero hoy lo está 
a San Bartolomé y Nuestra Señora de la Salud, es del siglo XII y tiene 
un rosetón de cinco puntas con aspecto de fundación templaría. Las 
esculturas de sus canecillos siempre despertarán el interés de quienes las 
vean. 
 Ocupando la riberas del río se encuentra el sabinar que en 1846 
están descritas en Madoz como ‘extensas’ pero no se sabe si más o menos 
que las actuales. Hay también sauces, álamos y chopos, y sobre el agua 
del río los nenúfares. 
 El cañón del río Lobos fue declarado Parque Natural en 1985 
comprendiendo un área de más de 10.000 Hectáreas y es colindante con 
el LIC de ‘Sabinares de la Sierra de Cabrejas’.
San Bartolomé entre las 
calizas marinas del Cretácico 
superior. Paradigma de la 
interrelación entre la compo-
sición de las rocas, su historia 
geológica y la historia de los 
hombres. Un hito inolvidable 
de nuestro ‘sendero’.
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D.-- La Fuentona
 También conocido como el Ojo de La Fuentona, es una surgencia 
natural a unos 1.020 m de altitud que expulsa un caudal de agua, según 
Goig Soler (1996), de 31 Hm3/año. Sale de la roca a través de un embudo 
de nueve metros de profundidad y treinta de diámetro y lo hace tranquila 
y mansamente por una abertura en la pared rocosa. Su caudal permanece 
casi constante aunque cuando hay grandes lluvias aumenta notablemente. 
Según Quintero et al. (1981) las aguas se infi ltran en las calizas turonenses 
y coniacenses y son detenidas por los niveles de margas cenomanenses 
que forman la base del sistema cárstico y su barrera impermeable. Bajo 
estas condiciones y cuando el buzamiento de las capas esta inclinado 
hacia las laderas erosionadas es 
cuando se originan los mejores 
manantiales que brotan allí donde 
ese límite se sitúa a menor cota, 
como es el caso de La Fuentona. 
Su acuífero está constituido por 
los materiales calcáreos ya citados 
del Cretácico superior, que tienen 
de 200 a 250 metros de espesor y 
se extienden unos 160 Km2 desde 
cerca de Fuentetoba hasta Muriel 
Viejo. La geometría de los materiales acuíferos es de un sinclinal de 
dirección Este-Oeste y su recarga se lleva a cabo a partir de la infi ltración 
directa del agua de las precipitaciones y de algunas recargas esporádicas 
Esquema del sistema hídrico del sifón de la La Fuentona (Según se señala cartel explicativo existente en  el lugar.)
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de arroyos (Sanz Pérez, 1999). Se han explorado algunas partes de las 
que deben ser largas y complejas galerías subterráneas. En el año 2001 
los buceadores alcanzaron la cota más baja, 100 m por debajo del nivel de 
la superfi cie durante la fi lmación de la serie TV ‘Al fi lo de lo imposible’. 
Este record de cota baja se encuentra a una distancia de unos 500 m de 
distancia del Ojo de La Fuentona. El lugar se halla declarado Monumento 
Natural desde 1998 reservándose un área de 232 Hectáreas de los términos 
de Cabrejas del Pinar y Muriel de la Fuente.
 Acerca de las características geoquímicas de este agua no he 
encontrado datos publicados. Ríos et al (1956) la defi nen como de 
calidad ‘gorda’ utilizada para abastecimiento y riego y cuyo caudal es 
difícil calcular por ser muy grande. En el mes de septiembre de 2005 
en la orilla de la charca me dió una conductividad de 420 μS/cm, y en 
enero, en el mismo lugar, de 2007 el valor fue de 490 μS/cm que da idea 
de un agua de valor medio en su contenido mineralógico, como también 
lo da el saber que este valor está por debajo del medio de 714 μS/cm que 
tienen de promedio las 59 fuentes de las provincia de Soria de las que 
tengo datos. No será arriesgar mucho el suponer que casi toda esa carga 
mineral la debe aportar el catión calcio por las muchas capas calcareas 
que atraviesa el acuífero.
Sabinas en el camino de la cascada, habitualmente sin agua, cercana a La 
Fuentona. Las caídas de piedras en las laderas de la hoz son aquí también un 
hecho frecuente y extenso. Alguna de ellas llega hasta las proximidades del 
cauce.
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Calatañazor
 Es la villa que conserva como pocas sus texturas y estructuras 
urbanas tal cual debieron ser en la Edad Media. Calles y casas, puertas y 
ventanas, tejados y chimeneas, paredes entretejidas con tierra y ramas de 
enebros... Es difícil encontrar más en menos. 
 Fue la Voluce, -del latín vultur, es decir, buitre- que ya menciona 
Ptolomeo situada en al tierra de los pelendones. Dicha ciudad algunos 
opinan que se encuentra en un cerro cercano de Calatañazor llamado 
actualmente Los Castejones, a 1 km al SO de la villa, otros la colocan bajo 
el actual entramado urbano de Calatañazor. Según los estudios de Blas 
Taracena fue un poblado celtibérico construido en los siglos III a II a.C. 
que continuó habitado sin interrupción hasta el siglo V d.C. El nombre 
de Calatañazor `parece derivar de 
árabe Qal’At al Nusur, o Castillo 
del Azor (en: Gacía Valenciano, 
1982).
 El nombre de esta villa va 
unida al de un personaje: Almanzor. 
Quizá sin rigurosa justifi cación 
histórica, pero ya con una tradición 
oral cuyo peso y raigambre es difícil 
ocultar. En el verano del año 1002, 
después de guerrear por la zona de La Rioja, Almanzor parece estar 
cansado y enfermo. Para volver hacia Córdoba debe atravesar la Sierra 
de Cabrejas y aquí es donde metafórica pero claramente se dice ‘perdió 
el tambor’ resultando herido ya sea en una batalla o una escaramuza, de 
tal guisa que después de llegar a Medinaceli fallece en la noche del 10 al 
11 de agosto con una edad superior a los sesenta años  
 Cerca de Calatañazor, en el camino al río Lobos, se halla la reserva 
de 22 Hectáreas de bosque de sabina albar (Juniperus thurifera) donde se 
encuentran los ejemplares quizá más altos y antiguos de la península. El 
nombre de sabina parece tener su procedencia desde los tiempos de los 
romanos que reconocieron aquí las existentes en la región de las Sabinas, 
cerca de Roma. Esta área se declaró Reserva Natural dentro del complejo 
de Sabinares de la Sierra de Cabrejas y contiene este resto o reliquia de 
la fl ora que alcanzó apogeo hace millones de años. Normalmente sólo 
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alcanza el tamaño de unos pocos metros pero debido al respeto que se 
le ha tenido siempre a esta reserva y a su uso como dehesa de ganado, 
que ha fertilizado el terreno, alcanza 
aquí tamaños y envergaduras nada 
comunes.
 Acerca de la nomenclatura y formas 
de diferenciar los enebros y sabinas 
se pueden encontrar abundantes 
opiniones, pero en esta zona el tema 
se hace aun más complicado pues 
a los enebros se les conoce con el 
nombre de  sabinos y a las sabinas 
con el de enebros.
 La villa se asienta sobre calizas miocenas que le dan material 
de construcción y una elevación estratégica muy interesante. Desde el 
mismo pueblo se ven los materiales mesozoicos plegados que constituyen 
la Cordillera Ibérica con dirección dominante NO-SE, pero que 
accidentalmente aquí, a la altura el meridiano de Calatañazor se orientan 
O-E dando una zona de anomalía estructural que se prolonga hasta las 
cercanías de Soria (mapa de Beltrán et al, 1980), motivado todo ello por 
la cercana e importante falla de San Leonardo.
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Uxama, Osma, El Burgo de Osma
 La posición de El Burgo de Osma y, como veremos, Osma y la 
que dio origen a las dos, Uxama, es especial. Todas ellas se encuentran 
asentadas en un núcleo mesozoico en su día cubierto por la sedimentación 
miocena y que después ha sido exhumado por al erosión de esos mismos 
sedimentos terciarios durante el Cuaternario, por medio de una red 
amplia y quizá poco defi nida al principio pero después encajada en ‘tajo’ 
inciso sobre las calizas mesozoicas dando el paisaje tan peculiar y con las 
características defensivas que supieron aprovechar todos los que vinieron 
a ocupar estas tierras. Además de ello tiene y goza de los favores de hasta 
dos ríos, aparentemente pequeños, el Ucero y el Albión, que confl uyen a 
la salida del área urbana, aportes de agua para los quehaceres domésticos, 
para la huerta, para la pesca de sus truchas asalmonadas ya ensalzadas 
por Madoz (1846) y para el placer de sus paseos. Es pues una región no 
Plano de Uxama, Osma y de el Burgo de Osma de Loperraez,1788.  (En: 
Arranz Arranz, 1975)
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sólo especial sino privilegiada.
 Los sedimentos miocenos que cubrieron el relieve, el paleo relieve, 
defi nido sobre las calizas plegadas mesozoicas, lo hicieron en esta zona 
de El Burgo bajo dos ambientes dominantes marcados por su posición 
respecto a los dos macizos rocosos que le enmarcan: la Cordillera Ibérica 
al norte y el Sistema Central al sur. Defi niendo un ‘corredor’ terciario que 
se rellenó durante esa época a través de los aportes,  fundamentalmente 
fl uviales, en los que intercalaron etapas de sedimentación lacustre (Nozal 
y Herrero, 2005). Buena parte de este relleno terciario se erosionó, y se 
sigue erosionando, durante el Cuaternario sobre todo por la acción de 
ríos, que siguieron cursos parecidos a los actuales auqnue sus escasos 
caudales ahora nada se parezcan a los que al inicio llevarían y de los 
cuales el Ucero y el Albión, por ejemplo,  no son sino pirrios herederos.
Uxama
 Los primeros pobladores, decidieron construir sus viviendas no 
en las orillas del Ucero y el Albión -y si lo hicieron sus restos no han sido 
descubiertos- sino que parece ser decidieron basarse más en la seguridad 
que les daba un cerro cercano desde donde podrían, como luego hicieron, 
defenderse de presencia hostil. El agua estaba cercana y la posibilidad 
de su aprovisionamiento consideraron que en cualquier caso estaba 
asegurada
 Floro la denomina Ausuma. Los primeros indicios de existencia 
humana en la zona son de la Edad del Bronce en que parece se inició la 
colonización del cerro estratégico 
sobre el que se halla este primer 
enclave, al SO de la actual ciudad 
y a una cota de 60 m sobre el nivel 
del río Ucero cuyos cantiles le 
proveen de una defensa natural 
inapreciable. Después este cerro 
pasa a ser un asentamiento 
celtibérico de arévacos quienes 
lo amurallaron. Pero su vida 
cotidiana debió estar muy ligada 
a las vicisitudes que la llegada 
Pacto de hospitalidad escrito en lenguaje ibérico 
encontrado en Uxama. De: García Merino 
(1992)
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de los conquistadores romanos a la península les impuso, entre ellas las 
de estar en continuas guerras con ellos. Su apoyo a la causa sertoriana 
–ver en Tiermes- le causó fi nalmente su total aniquilación. Pero el lugar 
elegido por los arévacos era el perfecto por lo que los nuevos pobladores 
romanos reedifi caron allí mismo una nueva ciudad, Uxama, que llegó 
a ocupar una superfi cie de 50 hectáreas. En sus cercanías pasaba la vía 
que iba desde Astorga –Asturica- a Zaragoza –Cesaraugusta-. Todo este 
conjunto todavía se encuentra prácticamente sin excavar, por lo que los 
datos de todo este conjunto de ciudades y culturas superpuestas están aun 
por conocer.
 Uxama alcanzó su mayor esplendor durante el Alto Imperio, 
a mediados del siglo I, no declinando hasta el Bajo Imperio en que se 
advierte una reducción de su superfi cie de ocupación. Hay que hacer 
notar que precisamente un aspecto notable de este lugar queda oculto, 
como es el depósito subterráneo que se construyó para almacenar agua. 
Es una cisterna de planta semicircular abovedada con capacidad para 300 
m3 (García Merino, 1992), estos depósitos están hechos de hormigón 
romano mediante una obra de ingeniería que se considera modélica.
 Durante el siglo VI cabe suponer que todavía había población en 
Uxama pues en 597 fi rma su obispo la asistencia al Concilio de Toledo. 
Pero debió quedar despoblada desde el siglo VIII y así estuvo hasta que 
en el siglo X, en 912, se repobló de nuevo pero ya en la nueva ciudad de 
Osma (García Merino, 1992).
Osma
 Durante la Alta Edad Media la población de trasladó desde este 
lugar hacia abajo y en el margen derecho del río Ucero, en donde desde 
el siglo IX se fortifi có levantando un castillo Alfonso II en el siglo IX, 
aunque su repoblación no se hizo hasta 912 que es cuando se cita como 
Osma en diferentes crónicas medievales. Durante el siglo X estuvo en 
la frontera entre musulmanes y cristianos por lo que fue una plaza muy 
disputada entre ellos. Unos ejemplos de estos vaivenes en su propiedad, 
conquista, pérdida y reconquistas son los siguientes: 
en 912 fue repoblada por García I de León y es tomada después 
por los musulmanes  pues en el años 933 Ramiro II de León, 
aliado junto a Fernán González la recupera para la crsitiandad; 
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aunque un año después, es el propio Ramiro quien fue sitiado 
en la misma ciudad; en 939 el lugar fue tomada de nuevo por 
Abderramán quien la arrasó; reedifi cada por el Conde Gonzalo 
Téllez en 940 tras recuperarla para la cristiandad; pero otra vez fue 
tomada por Almanzor quien la incendió; es de nuevo por Alfonso 
VII de Castilla.  Se dieron así  hasta diez ‘pasamanos’ durante la 
Reconquista aunque se han contado sólo los autentifi cados pues 
quizá puedan ser añadidos otros entre ese primer año y el de 1088 
que es cuando la villa fue repoblada y defi nitivamente ganada 
para la cristiandad.
 Así que se comprende bien que Osma no iniciara su estabilidad 
y con ella su apogeo hasta la decadencia del califato de Córdoba cuando 
las fronteras entre cristianos y musulmanes se trasladaron hacia el Sur, 
hasta el río Tajo. Entonces se inicia una época de paz que trae como 
consecuencia la llegada de los obispos que durante los tiempos de lucha 
se habían refugiado en regiones más al norte. Así que en el siglo XII la 
sede episcopal es ocupada de nuevo y con ello se produce su expansión 
Castillo medieval de Osma - Burgo de Osma. Su estructura se interdigita con la de las capas cretáci-
cas reforzandose su objetivo de defensa, acentuado por las hoces de erosión que le rodean.
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y desarrollo. Y todo esto llegó a tanto que los intereses de los de Osma 
entran en confl icto con los de otra sede episcopal, la de Sigüenza. Dos 
hechos concatenados y casi en el mismo tiempo, marcaron defi nitivamente 
todo el futuro de este lugar. Uno de ellos, como ya se ha dicho, la toma de 
Toledo a los musulmanes por el Rey de Castilla Alfonso VI, con lo que 
las fronteras de la reconquista se trasladan de hecho desde el río Duero 
hasta los límites también naturales del río Tajo, es decir se alejan de este 
entorno las guerras; y, por otra parte, a tenor de ello, se reorganizan las 
diócesis episcopales y en el Concilio de Husillos (Burgos) en 1088, se 
demarca la de Osma, para la que es llamado a ocupar a Pedro de Bourges, 
que se encontraba ya monje en el Monasterio de Sahagún, lugar apreciado 
en extremo por dicho monarca.
 Es por ello que en 1101 y hasta 1109 la sede episcopal oxemense 
está ocupada por Pedro de Bourges, -después San Pedro de Osma-quien 
con apoyo real decidió construir una nueva catedral románica en la 
otra orilla del río, en su margen izquierda, sobre lo que hasta entonces 
estaba ocupado por un monasterio benedictino bajo al advocación de San 
Miguel. Por tanto dejó olvidado el proyecto de arreglar o reconstruir la 
antigua iglesia hasta entornes existente en el mismo Osma, es decir en 
el margen derecho del Ucero. El obispo Pedro no pudo ver terminada la 
catedral pues formando parte del séquito que acompañó a los restos de 
Alfonso VI para ser enterrado en el Monasterio de Sahagún –del que era 
notable benefactor- enfermó y murió en 1109 en Palencia aunque según 
sus deseos se le enterró en la catedral de Osma. La construcción de la 
misma duró hasta mediados del siglo XII.
El Burgo de Osma
 Todos los historiadores y cronistas de El Burgo de Osma coinciden 
en el carácter episcopal de esta ciudad, dada su estrecha relación tanto en 
su origen como en su desarrollo con los obispos que ocuparon su sede 
desde el siglo VI y sobre todo después del siglo XII. Y de tal forma es así 
que cualquier otro poder que quiso establecerse en la zona fue ahogado 
por la enorme infl uencia de sus obispos quienes llegaron a controlar 
castillos y fortalezas (Zalama y Hernández, 1997).
 La construcción de la catedral iniciada por Pedro de Osma 
propició que poco a poco se fueran añadiendo nuevas edifi caciones en sus 
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proximidades, en la margen izquierda del río, lo que llegó a transformar 
el arrabal de Osma a ser el verdadero ‘burgo’ de la ciudad, de ahí que unas 
decenas de años después y por privilegio del Rey de Castilla Alfonso VIII 
este entorno pasara a denominarse: El Burgo de Osma.
 Pero esa catedral románica tuvo una vida muy corta, ya que fue 
destruida en el siglo XIII. De ella quedan sólo restos, notables eso si, en 
el Claustro y en la Sala Capitular.
 La nueva catedral gótica la inicia el obispo Juan Domínguez, que 
lo fue desde 1231 a 1240, durante el reinado de Fernando III de Castilla. 
Y fue terminada en la primera mitad del siglo XIV, según Arranz Arranz 
(1975).
 El Burgo de Osma es una ciudad que ‘siempre’ tuvo Obispo, pero 
nunca gobierno civil, semejante a lo que sucede en otras ciudades como 
Calahorra, con la que ya hemos dicho mantiene también otras relaciones 
históricas paralelas. Pero a diferencia de esta, Osma tuvo algunos obispos 
con estrechos vínculos con el poder y en ella se construyeron importantes 
obras civiles.  Pero, a pesar de su larga trayectoria de obispos, el que se 
considera como más famoso es Pedro de Osma y así parece refl ejarse en 
la iconografía de la catedral en donde tiene 9 imágenes, cuatro vidrieras, 
tres lienzos, dos relieves de madera, un fresco, una tabla y reliquias. 
Este personaje es considerado por Marcelino Menéndez Pelayo como 
el más ilustre heterodoxo de la Edad Media y verdadero precursor de la 
Reforma.
 El edifi cio de la Universidad de Santa Catalina es uno de los 
20 centros que funcionó como tal en el Renacimiento en España durante 
el siglo XVI. Y lo hizo hasta mediado del siglo XIX impartiéndose las 
materias de medicina, derecho, fi losofía y teología.
 La Plaza Mayor es un lugar neurálgico para la vida civil pues en 
ella están la Casa Consistorial, el pósito, el corral de teatro, la cárcel y el 
peso público.
 También cabe mencionar el Hospital de San Agustín, que 
forma el lado oeste de la Plaza y que con su fachada casi es el elemento 
defi nitorio del centro de la ciudad, aunque no es el único. Fue costeado 
por el obispo Sebastián de Arévalo y Torres, y tiene en su fachada 
principal las efi gies de San Agustín, San Francisco y San Sebastián, más 
los escudos correspondientes a su fundador.
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Torre.- De la catedral cabe destacar en primer lugar su torre que 
es el elemento más llamativo y en ella cabe diferenciar la primera parte 
con forma de prisma cuadrado apenas sin adornos y un segundo cuerpo 
donde están las campanas, que es de estilo barroco exaltado; fi nalmente 
una cúpula discreta que termina en un esbelto chapitel. Pero esta no es 
la torre original. La primera amenazó ruina en 1729 cuando era obispo 
Jacinto Valledor, quien mandó derribarla y hacer una nueva y cuando 
ya estaba terminada, en la noche del 23 al 24 de septiembre de 1734, se 
derrumbó causando con su caída un notable perjuicio a toda la fábrica 
de la catedral. Así que después siendo obispo Agustín de la Cuadra, 
se inició la construcción de la que ahora vemos cuya construcción la 
hizo el Maestro Domingo Ondátegui trayendo piedra de las canteras de 
Ucero, Boós, ambos de la provincia de Soria  y Valdejimeno y Navares 
de Enmedio, ambos de la provincia de Segovia. Su altura alcanza 72 m.
Torre de la catedral y nuralla de El Burgo de Osma. Fotografía modifi cada con efecto de bordes 
añadidos y color negro en el cielo, con Photoshop. )Primavera, 2007).
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 En 1754 se advirtieron grietas en la bóveda, en el trascoro y en 
la fachada oeste que fueron achacados a los daños heredados desde 1734 
por la caída de la torre. Para valorar y solucionar el problema en abril 
de 1755 se llamó al arquitecto Ventura Rodríguez quien declaró que la 
única solución era derribarlo todo y hacer una iglesia nueva puesto que 
sólo estaban fi rmes el crucero y el ábside. Ante estas proposiciones se 
requirió la opinión de otros arquitectos de entre ellos se consideró el 
proyecto de José Hermosilla que propuso resolver la cuestión reforzando 
las estructuras deterioradas.
 Las desventuras no acabaron ahí, pues el día 1 de noviembre de 
1755 un terremoto, un gran terremoto, sacudió la península Ibérica y 
el norte de Marruecos. El foco sísmico estuvo situado en el fondo del 
Atlántico a unos 300 km al suroeste de Lisboa, que quedó destruida 
por completo. Sus efectos llegaron también a Burgo de Osma y fueron 
descritos por su alcalde Manuel Remírez el día 20 del mismo mes en el 
informe redactado apenas veinte días después del suceso al Presidente 
del Consejo de Castilla que entonces lo era el Obispo de Cartagena Diego 
de Rojas y Contreras. En él describe que (Martínez Solares, 2001) entre 
las diez y diez y cuarto de la mañana se sintió el terremoto durando los 
movimientos como seis minutos. Era el día de Todos los Santos y a esa 
hora la mayor parte del pueblo se encontraba en la misa mayor: Todos 
se apercibieron de las vibraciones así que, asustados, salieron corriendo 
y llenos de pánico a la plaza, con tal mala suerte que el atropellamiento 
produjo la muerte de una persona, que fue la única víctima fallecida aquí 
por el terremoto. Las vibraciones también se sintieron en todas las casas 
de la villa y con tal intensidad que las personas que se encontraban en su 
interior, incluso las enfermas, salieran huyendo a la calle por el temor de 
que los edifi cios se les cayeran encima. A pesar de estos temores y sustos 
sólo hubo daños en la casa del dean donde se produjeron ‘quiebras y 
fracturas’ en algunas de sus paredes. En la catedral se movieron de manera 
continua el capitel y capilla de San Pedro de Osma y la sala capitular y, 
como hecho curioso aunque no exclusivo pues también sucedió en otros 
muchos pueblos de España, el movimiento de la torre fue tal que llegaron 
a tañer por si mismas  las campanas del reloj.
 Se observan discrepancias entre los diferentes autores al tratar 
de asignar los daños ocurridos en la torre durante las décadas de 1730 
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a 1760, pues algunos opinan que la causa de su mal estado fue la de los 
daños ocasionados por la caída de la existente en 1734, mientras que otros 
(Pascual, 2006) culpan de ello al terremoto de 1755 ampliando la noticia 
de que incluso hubo entonces algún técnico que propuso abandonar la 
sede episcopal y trasladarla a Soria. Sea por una u otra causa, o por ambas 
sumadas, el problema de la torre se arreglo con un costo de 8.000 ducados 
que la dejó en el perfecto estado en que 
la vemos hoy.
 Hay que destacar también en la 
capilla de Palafox, Virrey, la piedra 
de mármol de Espejón (Soria) tallada 
por Sabatini . Y dentro de lo que queda 
del claustro románico se encuentra el 
sepulcro de San Pedro de Osma que 
causa admiración.
 En el Museo - Biblioteca de la 
catedral se halla lo que sin duda es  su 
más preciada joya: un ejemplar del 
Comentario de Apocalipsis de Beato de 
Liébana que llegó a esta ciudad durante 
el siglo XIII. Este códice iluminado 
(Cod. 1) hecho de pergamino tiene 166 folios con unas dimensiones de 
360 x 225 mm y su escritura se inició en Sahagún (Palencia) el día 3 de 
enero o 3 de junio del año 1086 bajo el apoyo de Alfonso VI. El calígrafo 
fue Petrus y su iluminador fue Martinus. En las láminas de este códice 
dominan los colores amarillos, verdes, púrpuras y sobre todo el azul 
oscuro y el rojo (Williams, 1992).
 Un personaje que tiene placa en la casa donde nació es Manuel 
Ruiz Zorrilla (El Burgo de Osma, 1833 – Burgos, 1895) que es considerado 
‘padre’ de la 1ª República de España. Fue Ministro de Fomento y 
Presidente de las Cortes. Y aquí han nacido otros destacados políticos 
de la historia reciente, como Dionisio Ridruejo (Burgo de Osma, 1912 
– Madrid, 1975), Juan José Lucas (El Burgo de Osma, 1944), y aunque 
de un pueblo cercano pero que también podríamos incorporar como de la 
zona, Marcelino Camacho (Osma la Rasa, 1918).
Conglomerado de las capas inferiores del 
Mioceno de la zona de los alrededores de El 
Burgo de Osma, que toma el nombre de la lo-
calidad de Espejón, Soria. Muy utilizado como 
roca ornamental. (Ejemplo tomado de: García 
de los Ríos Cobo y Báez Mezquita, 1994).
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Este mapa forma parte del códice sobre el Comentario al Apocalipsis, reali-
zado en 1086 en Sahagún, Palencia, y que desde el siglo XIII se encuentra 
en la catedral de El Burgo de Osma como uno de sus más preciados tesoros 
culturales. Su forma es la de T-O isidoriana, con el Este arriba y tiene la pe-
culiaridad de incluir el busto de los Apóstoles y una porción del mundo donde 
se suponía entonces vivian los esciapodos que utilizaban su gran, y único, pie 
para darse sombra y protegerse del rigor del Sol.
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‘Casi’ el mismo encuadre en tres épocas distintas: A,. en c. 1910 
(de un folleto turístico s/f); B. En c. 1920 (en: Almazán, 1996); C 
c. 1960 (en folleto Turismo, s/f); D, en enero, 2007, noche (Foto 
del autor).
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La Asociación para el Progreso y Desarrollo del El Burgo de Osma y su Comarca edita una 
revista Arevacos, sobre temas culurales y de actualidad de la zona
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La Cascada de La Fuentona, como habitualmente se la 
ve: seca. Cuando lleva agua el aumento de su velocidad 
en su caída hace perder presión y se deposita algo del 
carbonato cálcico en ella disuelto. Este deja marcado 
en piedra el curso del fl ujo del agua a través de varias 
láminas superpuestas o capas de depósito. Así que 
la ‘cascada’ aunque no lleve agua está ‘folsilizada’ en 
piedra. 
(Fotografía: en enero, 2007)
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